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L a Juani era guapay tenía unas
piernas largas y un novio que
era mecánico y el mejor a la
hora de tUne.lr el coche. L,I

Juani que.;a ser artista y llegó a apun-
tarse a una escuela de interpretación.
Pero fracasó, porque para 5(.'1"artista ha-
cia falt¡¡esfuerzo, algo que no fom1¡¡ba
parte del vocabulurio bá.o;icode la Jumli
y sus amigos. Porquc la J uani, más quc
artista. lo que queria era ser famosa. $3-
lir en la tele v todo eso. La Jual1i de la

película de Bí~., Luna era un personaje
anónimo surgido de la pt:rifcna urbana.
y en un ejercicio de sociología recreati-
va. su figura lile ensal".ada en detennina-
dos foros como la espontancidad de la
calle, la verdad del país real frente al
pilís olidal.

En realidad, la Juani tenía un pl'Oble-
ma que pocos se atfC\ieron a dia¡,,'11osti-
cal': su horizonte laboral era dcmasiado
L'Streehopara las br.\nasde consumir quc
tenía. La Juani era hija del fr.lcasu esl"O-
lar. del triunfo del consumo sobre lacul-
tul':! del tl':1hajn.Ell1pCZlícon 1>1emito
del híper el sábado por la tarde para sal-
tar (k'Spués cada noche a la televisión. a
los cuncursos de famusco.

La .Jual1iera hija de su tÍl.>il1po,de los
contratos tcmpomlcs. los hajos sueldos
y de unas empresas que hack1nmuy po-
co para scducir a sus empleados. Los
abuelos de la Juuni habían "ividu siem-
pre pcgndos al trobajo. Fueron años muy
duros. pero en aquel entonces el trahajo
cm pm-nroda la vida" las fábricas no se
movían de sitio. Crcíai\ en la empresa pa-
m la que trabaj:!ban ranto como emn ca-
paces dc combatirla desde el sindicato.
Sus hijos. los padl"C.'sde la .lu:mi, ya fne-
1"011otm cos:!. Eran menos crédulos, más
mercenarios y competitivos. Ypoco o na-

La Juani y sus amigos son
hoy uno de los problemas
para la transición hacia la
sociedad de1conocimiento

d.llealcs a unas empresas que tampoco
lo fucron nunca con ellos. Pero todavía
creí:m '111('el esfl1t'I"7.o lleva asociadn la
recompcnsa.

Hoy la Juani ysus amigos, los deshere-
dados de In cultura del trabajo y del es-
fuen~o, constituyen uno de los grandes
retos de la sociedad catalana. Abocado a
convertirse en una sociedad del conoci-
miento, imposibilitado parn volver atd5
y jUh"3l'con la industria del bajo coste, el
país necesira ahora construir una econo-
mla en la que la eficiencia y el tI':lbajo
bien hecho son referentes básicos. Algo
para lo cual nadie parece haber educado
a la Juani.

Toda esto pueden ustedes leerlo. me-
jor contado y de manera más exl~usti-
va, en LIDlibrito de color blanco que se
lee con gran rapidez:y que ha escrito Car-
los Obeso, profesor de F..sade.Lleva por
título El significat del treball QI'uia Cata-
lunya. El libro desmonta algunos tópicos
que todavía colean: el de la Jaboriosidad
catalana en contraposición a la ociosi-
dad española. por ejemplo. Al fin y al ca-
bo. las manerdS de entender el rrabajo
son siempre deudoras del entorno en el
que se desenvuelven. Pero para hacer bo-
ca, sepan antes de leerlo que Obeso ha
desmontado a la JlIani.


